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Si el Niño Jesús hablara...

Jesús, no permitas que
vacile mi confianza en Ti.

Bienaventurado aquel que
pudiendo pecar no pecó,
e hizo libremente el bien

Como sabrás nos acercamos nue-
vamente a la fecha de mi cumplea-
ños, todos los años se hace una gran
fiesta en mi honor y creo que este año
sucederá lo mismo.

En estos días la gente hace mu-
chas compras, hay anuncios en el
radio, en la televisión y por todas par-
tes no se habla de otra cosa, sino de
lo poco que falta para que llegue el día.
La verdad, es agradable saber, que al
menos, un día al año algunas perso-
nas piensan un poco en mí. Como tu
sabes hace muchos años que comen-
zaron a festejar mi cumpleaños, al
principio no parecían comprender y
agradecer lo mucho que hice por ellos,
pero hoy en día nadie sabe para que
lo celebran.

La gente se reúne y se divierte
mucho pero no saben de que se trata.
Recuerdo el año pasado al llegar el día
de mi cumpleaños, hicieron una gran
fiesta en mi honor; pero sabes una
cosa, ni siquiera me invitaron.

Yo era el invitado de honor y ni
siquiera se acordaron de invitarme,
la fiesta era para mi y cuando llego el
gran día me dejaron afuera, me ce-
rraron la puerta. ¡Y yo quería compar-
tir la mesa con ellos! (Apoc. 3,20). La
verdad no me sorprendió, porque en
los últimos años todos me cierran las
puertas.

Como no me invitaron, se me
ocurrió estar sin hacer ruido, entré y
me quedé en un rincón. Estaban to-
dos bebiendo, había algunos borrachos,
contando chistes, carcajeándose. La
estaban pasando en grande, para col-
mo llego un viejo gordo, vestido de rojo,
de barba blanca y gritando: «JO JO JO
JO», parecía que había bebido de más,
se dejó caer pesadamente en un si-
llón y todos los niños corrieron hacia
él, diciendo «Santa Claus» «Santa

Claus». ¡Cómo si la fiesta
fuera en su honor!

Llegaron las doce de la
noche y todos comenzaron
a abrazarse, yo extendí mis
brazos esperando que alguien me
abrazara. Y ¿sabes?, nadie me abra-
zó. Comprendí entonces que yo sobra-
ba en esa fiesta, salí sin hacer ruido,
cerré la puerta y me retiré.

Tal vez crean que yo nunca lloro,
pero esa noche lloré, como un ser
abandonado, triste y olvidado. Me lle-
gó tan hondo que al pasar por tu casa,
tú y tu familia me invitaron a pasar,
además me trataron como a un rey,
tú y tu familia realizaron una verda-
dera fiesta en la cual yo era el invita-
do de honor.

Que Dios bendiga a todas las fa-
milias como la tuya, yo jamás dejo de
estar en ellas en ese día y todos los
días. También me conmovió el Belén
que pusieron en un rincón de tu casa.

Otra cosa que me asombra es que
el día de mi cumpleaños en lugar de
hacerme regalos a mi, se regalan
unos a otros. ¿Tú que sentirías si el
día de tu cumpleaños, se hicieran re-
galos unos a otros y a ti no te regala-
ran nada?

Una vez alguien me dijo: ¿Cómo
te voy a regalar algo si a ti nunca te
veo? Ya te imaginaras lo que le dije:
Regala comida, ropa y ayuda a los po-
bres, visita a los enfermos a los que
están solos y yo los contaré como si
me lo hubieran hecho a mí (Mt. 25,34-
40). A veces la gente solo piensa en
las compras y los regalos y de mí ni se
acuerdan.

(Dícelo con frecuencia )

jaculatoriajaculatoria

Lo que es bueno para tí, puede
no serlo para otros.
¿ Entonces, qué te hace pensar
que tu manera es la mejor ?

     ESCOJA USTED

La mesera atenta le
dice al fumador: -Señor

si usted desea apagar su
cigarrillo en el plato, con

todo gusto le traeré la comida en un
cenicero.

Después de examinar al paciente el
médico le da la receta y le dice:
-Tome tres cucharadas de esto todos
los días.
Titubeante el paciente contesta:
-¿Puedo recetarme otra cosa?
- ¿Porqué?
- Porque sólo tengo dos cucharas en
la casa.

Las cuatro velas se quemaban len-
tamente.

En el ambiente había tal silencio
que se podía oír el diálogo que man-
tenían.

La primera dijo: - ¡ Yo soy la Paz !
Pero las personas no consi-

guen mantenerme. Creo que me
voy a apagar.

Y, disminuyendo su fuego rápi-
damente, se apagó por completo.

Dijo la segunda:- ¡ Yo soy la fe !
Lamentablemente a los hombres

les parezco superflua. Las perso-
nas no quieren saber de mi. No
tiene sentido permanecer encen-
dida. Cuando terminó de hablar,
una brisa pasó suavemente sobre ella
y se apagó.

Rápida y triste la tercera vela se
manifestó:

- ¡ Yo soy el amor !
No tengo fuerzas para seguir en-

cendida. Las personas me dejan a
un lado y no comprenden mi im-
portancia. Se olvidan hasta de
aquellos que están muy cerca y les
aman. Y, sin esperar más se apagó.

De repente... entró un niño y vio
las tres velas apagadas

- Pero, ¿Que es esto? Deberíais
estar encendidas hasta el final.

Y al decir esto comenzó a llorar.
Entonces, la cuarta vela habló:
- No tengas miedo, mientras

 yo tenga fuego, podemos encender
 las demás velas.

¡ YO SOY LA ESPERANZA !
Con los ojos brillantes, agarró la

vela encendida que todavía ardía...
Y encendió las demás...
¡ QUE LA ESPERANZA NUNCA SE

APAGUE DENTRO DE NOSOTROS !
¡ ...Y que cada uno de nosotros se-

pamos ser la herramienta que los ni-
ños necesitan para mantener La Es-
peranza, La Fe, La Paz y el Amor  !!!

 Las Cuatro Velas



ReportándoseBendición de la
Mesa en Navidad

Al iniciar la cena:
En el nombre del Padre, del

Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Esta noche buena nos re-
unimos en esta mesa para recordar y
celebrar el nacimiento de Nuestro
Señor Jesucristo.

Te damos gracias Señor, Dios Pa-
dre Omnipotente, porque por tu bon-
dad en una noche como ésta, permi-
tiste que tu Único hijo se hiciera hom-
bre para liberarnos del yugo del peca-
do.

Gracias, Padre Nuestro, por el ca-
riño de predilección que nos tienes,
aún sin merecerlo.

Gracias, Jesús Nuestro Señor, por-
que nos enseñaste a ser humildes na-
ciendo en un pesebre cuando podías
haber nacido en un palacio. Enséña-
nos a ser como tú, humildes y man-
sos de corazón.

Gracias, San José, hombre recto y
justo que acogiste con generosidad al
Hijo del Altísimo y que protegiste con
amor y devoción a la Santa Madre de
Dios.

Gracias Santa María, Madre de
Dios y Madre nuestra, por haber di-
cho “Si” cuando el ángel te anunció la
voluntad del Padre.

En esta Noche Santa, te pedimos
Señor por nuestras necesidades:

Te pedimos por la Santa Iglesia Ca-
tólica, por el Sumo Pontífice, por los
Obispos, por los Sacerdotes, por los
diáconos, por los misioneros, por los
religiosos y por todos aquellos herma-
nos que han entregado su vida para
predicar el Evangelio.

Te pedimos la Paz del mundo.
Te pedimos por nuestra Patria y por

nuestros gobernantes, para que sepan
guiar con prudencia y justicia a nues-
tra nación.

Te pedimos Señor por nuestra fa-
milia, por nuestros amigos, por nues-
tros compañeros de trabajo, por nues-
tros empleados.

Señor, Dios del Universo, te damos
gracias por estos alimentos que por tu
bondad recibimos de tus manos. Te pe-
dimos por los pobres del mundo que no
pueden, en esta Noche Santa, cenar
como nosotros cenamos. Te pedimos
por ellos, y por nosotros para que
aprendamos a compartir los bienes
que nos das todos los días, para que a
ejemplo de Jesucristo Señor nuestro,
sepamos vivir la caridad con nuestro
prójimo todos los días de nuestra vida.

Bendícenos, Señor, y bendice estos
alimentos. El Rey de la Gloria Eterna
nos haga partícipes de Su mesa Ce-
lestial   Contestan todos: Amén

        Pbro. Juan José González Parada

viese para rezar.
Continuaba au-
sente, por lo que el
sacerdote comenzó a preocupar-
se,  hasta que un día fue a la fábrica a
preguntar por él; allí le dijeron que
Juan estaba enfermo, que pese a que
los médicos estaban muy preocupados
por su estado, todavía creían que te-
nía una posibilidad de sobrevivir.

La semana que Juan estuvo en el
hospital trajo muchos cambios, él son-
reía todo el tiempo y su alegría era
contagiosa. La Jefe de enfermeras no
podía entender por qué Juan estaba
tan feliz, ya que nunca había recibido
ni flores, ni tarjetas, ni visitas.

El sacerdote se acercó al lecho de
Juan con la enfermera y ésta le dijo,
mientras Juan escuchaba: "Ningún
amigo ha venido a visitarlo, él no tie-
ne a dónde recurrir". Sorprendido, el
viejo Juan dijo con una sonrisa: La
enfermera está equivocada... pero ella
no puede saber que todos los días, des-
de que llegué aquí, al mediodía,  un
querido amigo mío viene, se sienta
aquí en la cama, me agarra de las
manos, se inclina sobre mí y me dice:

"SÓLO VINE PARA DECIRTE, JUAN, CUAN

FELIZ SOY DESDE QUE ENCONTRÉ TU AMISTAD

Y TE LIBERÉ DE TUS PECADOS. SIEMPRE ME

GUSTÓ OIR TUS PLEGARIAS, PIENSO EN TI CADA

DÍA... ASI QUE JUAN, ESTE ES JESÚS REPOR-
TÁNDOSE".

¿Cómo llegará Lucas a los Bolos?

Una vez un sacerdote estaba dan-
do un recorrido por la Iglesia al me-
diodía... al pasar por el altar decidió
quedarse cerca para ver quién había
venido a rezar.

En ese momento se abría la puer-
ta, el sacerdote frunció el entrecejo
al ver a un hombre acercándose por
el pasillo; el hombre estaba sin afei-
tarse desde hace varios días, vestía
una camisa rasgada, tenía el abrigo
gastado cuyos bordes habían comen-
zado a deshilacharse.

El hombre se arrodilló, inclinó la
cabeza, luego se levantó y se fue.
Durante los siguientes días el mismo
hombre, siempre al mediodía,  estaba
en la Iglesia cargando una maleta...
se arrodillaba brevemente y luego vol-
vía a salir.

El sacerdote, un poco temeroso,
empezó a sospechar que se tratase de
un ladrón, por lo que un día se puso
en la puerta de la Iglesia, y cuando el
hombre se disponía a salir le pregun-
tó: "¿Qué haces aquí?" El hombre dijo
que trabajaba en una fábrica camino
de la iglesia y tenía media hora libre
para comer y aprovechaba ese mo-
mento para rezar, "Solo me quedo
unos instantes, sabe,  porque la fá-
brica queda un poco lejos, así que solo
me arrodillo y digo:

"SEÑOR, SOLO VINE NUEVAMENTE PARA CON-
TARTE CUÁN FELIZ ME HACES CUANDO ME LI-
BERAS DE MIS PECADOS... NO SÉ MUY BIEN RE-
ZAR, PERO PIENSO EN TI TODOS LOS DÍAS... ASÍ

QUE JESÚS, ESTE ES JUAN REPORTÁNDOSE".
El sacerdote, sintiéndose un tonto,

le dijo a Juan que estaba bien y que
era bienvenido a la Iglesia cuando
quisiera. El sacerdote se arrodilló
ante el altar, sintió derretirse su co-
razón con el gran calor del amor y
encontró a Jesús. Mientras sus lágri-
mas corrían por sus mejillas, en su
corazón repetía la plegaria de Juan.

Cierto día el sacerdote notó que el
viejo Juan no había venido. Los días
siguieron pasando sin que Juan vol-

 ¿SABES CÓMO LLAMARLE?
A eso de caer y volver a levantarte,

de fracasar y volver a comenzar, de
seguir un camino y tener que torcer-
lo, de encontrar el dolor y tener que
afrontarlo, a eso, no le llames adver-
sidad, llámale SABIDURIA

 A eso de sentir la mano de Dios y
saberte impotente, de fijarte una meta
y tener que seguir otra, de huir de
una prueba y tener que encararla, de
planear un vuelo y tener que recor-
tarlo, de aspirar y no poder, de querer
y no saber, de avanzar y no llegar, a
eso, no le llames castigo, llámale EN-
SEÑANZA

 A eso, de pasar días juntos radian-
tes, días felices y días tristes, días de
soledad y días de compañía, a eso, no
le llames rutina, llámale EXPERIEN-
CIA.

 A eso, de que tus ojos miren y tus
oídos oigan, y tu cerebro funcione y
tus manos trabajen, y tu alma irradie
y tu sensibilidad sienta, y tu corazón
ame, a eso, no le llames poder huma-
no, llámale MILAGRO.
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